
EL AVANCE DE LA VIDA

LAS COSAS QUE HAN QUEDADO ATRÁS
Esas estampas cotidianas de 

antaño, cuando la mayoría de las calles 
estaban empedradas con sus correspon­
dientes baches, producidos por las llan­
tas de las ruedas de carros y tartanas que 
causaban éstos y con el tiempo se iban 
haciendo mayores, cuando llovía se for­
maban charcos, pero al paso de los ca­
rruajes no salpicaban lodo a los peato­
nes por la poca velocidad de los vehícu­
los. Ahora también se hacen charcos en 
el asfalto y los automóviles al pasar por 
ellos te chapuzan y te calan, habida cuen­
ta de la velocidad que les imprimen sus 
conductores, menospreciando a los su­
fridos peatones. “¿Cómo puede calificar­
se a estos automovilistas?”.

Tiempo ha y por las mañanas 
temprano, salían a barrer el trozo de 
fachada que correspondía a cada vivien­
da las amas de casa, pero la mayoría eran 
las mozas las que con aire garboso, con 
las escobas de palma o algarabía, asea­
ban y refrescaban su empedrada calle; los 
mozos cuando iban a su trabajo, se re­
creaban con las vistas de las bonitas pier­
nas que lucían las barrenderas.

Aquello se perdió en cambio 
hoy para poder admirar, las piernas y algo 
más, basta con observar a las 
minifalderas que las enseñan cumplida­
mente. “Por aquellos tiempos la lim­
pieza estaba asegurada”.

Hoy con los tractores de lim­
pieza y. la legión de barrenderos que hay, 
de momento las calles quedan limpias. 
Transcurrido poco tiempo, algunos ma­
yores y unos pocos niños que van al co­
legio o de paseo aunque es una minoría, 
las mamas les compran chuches o go­
losinas que van envueltas en plás­
tico y como éstos no se comen, 
los tiran al suelo, no fijándose 
que a pocos metros hay una pa­
pelera. También algunos adultos 
hacen lo mismo, arrojando pa­
peles, impresos, propagandas, 
envases de plástico y las cacas 
de los perros, etc.

No se le ocurra a nadie 
afearle esta conducta tan marrana 
porque los papas de los niños y de­
más personas adultas que tan mal 
se comportan, te contestan aira­
damente y con grosería que para 
eso pagan los impuestos “ Que lo 
limpien los barrenderos que para

eso están” a estas acciones se les pue­
de llamar, “Poca educación cívica”. 
“No es más limpio el que bien asea, 
si no el que menos ensucia”.

Había que editar una norma o 
bando, que fuera riguroso para que esas 
personas se mentalicen y comprendan 
que ensuciar el Medio Ambiente, así 
como así, es de tener poca educación 
ciudadana.

En caso contra­
rio, hay muchos veci­
nos que también “pagan 
sus impuestos” y son 
mayoría, usan las pape­
leras y enseñan a sus re­
toños a tirar lo inservi­
ble en los correspondien­
tes receptáculos. Es un 
bonito espectáculo ver 
como niños pequeñitos, 
que apenas alcanzan y se 
ponen de puntillas para arro- 
jar lo que es desechable en las papele­
ras. La cultura de una ciudad se hace 
notar en la limpieza de sus calles, fa­
chadas y cuidado de sus jardines.

Antes se hacían aire con un 
abanico y se refrescaba la gente bebien­
do agua fresca de un botijo. Esto que­
dó atrás, las mozas en los jardines o 
salones de sociedad se abanicaban con 
una gracia elocuente, ya que algunas 
de ellas utilizaban un código de señales 
con los giros del abanico, que los no­
vios o pretendientes sabían interpretar.

Hoy con los aparatos refrige­
radores, ciertos señores solucionan la 
temperatura de su casa o local comer­
cial echando a la vía pública el cálido y

viciado aire, totalmente antihigiéni­
co, dando una bofetada desagradable a 
los viandantes, además que estos apa­
ratos, la mayoría expulsan agua mo­
jando a los que pasan por debajo de 
ellos. Algunos instaladores, al montar­
los les manifiestan a estos señores que 
no deben tomar la calle como ester­
colero, que las salidas las hagan a los 
patios, terrazas o azoteas, contestando 

éstos que los vecinos del pa­
tio no se los permiten por 
ser antihigiénico y optan por 

.y fastidiar al resto de los ciu­
dadanos que pasan por la 
vía pública. ¿Hay derecho 
a esto?. Un ejemplo del buen 

sentido ético es el de la ciu­
dad de Almagro, en donde no 

se pueden sacar a la calle es­
tos artefactos porque rompen 
la estética de las fachadas y mo­

lestas a los circulantes. ¡ Tome­
mos ejemplo !.

Se ha ganado bastante, exis­
ten más y mejores parques y jardines 
con sus zonas de deportes, aunque hay 
pandillas de gamberros que queman las 
papeleras, pintan las fachadas y rom­
pen los bancos, y al no usar la zona 
deportiva campan por sus respetos en 
paseos y aceras con sus patines, tablas 
y bicicletas, con peligro para los vian­
dantes a los que causan algunas veces 
lesiones.

En los pasos de cebra, que muy 
pocos conductores respetan y en los cru­
ces, éstos no señalan la dirección a se­
guir confundiendo a los peatones con 
riesgo de accidentes “dichosos los que 
creen en los pasos de cebra porque
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dueña gente, dijo Sancho, 
a su  llegada a l Toboso, 
denme de comer amigos, 

i calidad y  sin reposo, 
I  y  fue el Bachiller 
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quién le atendió sin igual, I

y  el buen Sancho sa tisfechoX  \  
dijo de form a leal, 
aquí volveré a  comer, 
cuando vuelva a 
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